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    A Juanma, mi hijo menor, el primer niño en leer esta historia.

      

    

En el Reino de Pigotry, el terror se había esparcido. 

El Rey Novak no sabía qué hacer al respecto. El dragón llamado Verminaard se había comido casi hasta la última vaca de su vasto reino, y la gente comenzaba a esparcir el rumor de que vendría por los humanos, también.

Pero el Rey Novak nunca hubiera podido sospechar que sería su propia hija, Loreley, quien el dragón escogería para ser su primera víctima. Los guardias en el palacio habían visto impotentes cómo Verminaard tomaba a la princesa entre sus enormes garras y se alejaba volando, con rumbo norte hacia las Montañas de la Perdición, donde tenía su cubil. Pero lo más extraño de todo... era... que los guardias juraron por sus vidas que Loreley había sido llevada gritando, y por lo tanto... viva. 

El Rey Novak no sabía qué hacer. Amaba a su hija, claro está, pero sus huesos débiles por el paso del tiempo, le impedían siquiera pensar en la posibilidad de ir en su rescate él solo. Por otro lado, no podía en buena fe ordenar a los guardias de palacio ni a nadie en su reino que fuera en búsqueda de su amada Loreley, y la rescatase de las fauces del temible y pérfido dragón.

Organizó pues un torneo, en el cual se elegiría un campeón que fuera al rescate de la princesa, pero nadie se presentó. Desesperado, ofreció una cuantiosa recompensa a quien se atreviera a enfrentar a Verminaard, pero nadie quiso aceptar el desafío. Ofreció su palacio, la mano de su hija, su trono y su corona, pero nadie era tan tonto de dejarse tentar ni siquiera por todo el oro del mundo, ya que de nada le servirían las riquezas a uno, si el dragón le mataba en el intento de salvar a la heredera del trono de Pigotry.

Desahuciado, desesperanzado y hasta... un poco desilusionado por la falta de gallardía de los ciudadanos de su reino, los juntó a todos en la plaza y así les habló desde el balcón de palacio:


-  Queridos conciudadanos y conciudadanas. Me habéis escuchado en estos días que pasaron, ofreceros joyas, oro, y hasta mi propio trono para quien tuviera la osadía de salvar a mi hija, la Princesa Loreley, del poderoso reptil... mas nadie de vosotros aceptó. ¿Y quién os puede culpar, después de todo? Tenéis familias y hogares que proteger. Es por eso por lo que hoy, he decidido hablaros no como el regente elegido por la voluntad popular que soy, sino como el padre de Loreley, a quien todos conocéis bien. Ella es la mejor mujer de ciencia del reino, y no lo digo como padre sino como la verdad irrefutable que es, y ha ayudado en gran forma a los avances que hubo en Pigotry en los últimos años, como la invención de la rueda con la cual movemos ahora nuestros carruajes, y el arado sin el cual aún seguiríamos labrando la tierra con nuestras propias manos. Hoy, amado pueblo de Pigotry, os ruego como padre, no como vuestro Rey, que entendáis y aceptéis mi voluntad de partir en búsqueda del cubil de Verminaard, para así liberar a mi hija.


Esta última declaración alzó una ola de voces y exclamaciones de asombro entre los ciudadanos allí reunidos, sabedores de que, si cumplía lo que prometía, el Rey a quien todos apreciaban, con toda seguridad perdería la vida en el intento.

Ajeno al malestar que pesaba sobre el reino, entró en esos momentos a la plaza un extranjero, de nombre Gastón, y apodado “Cucharón”, por motivos que ya veréis a continuación. Su profesión era la de juglar y desde joven había recorrido todo el largo y ancho del continente, portando de pueblo en pueblo su laúd... y su voz. Sin embargo, uno podía ver en las prendas limpias pero raídas de Gastón, que no le iba muy bien en lo que hacía. El motivo de esto era muy sencillo: Gastón “El Cucharón”, no era un juglar cualquiera. A sí mismo se llamaba un cantor vocacional.

La mayoría de sus colegas, eran casi mercenarios de la voz, y tocaban sólo ante los ricos de cada pueblo, a quienes cobraban dinerales por narrarles en forma cantada las noticias de los otros reinos. Estos juglares, solían vestir ricas prendas de vistosos colores y viajar, en el peor de los casos, a lomos de una mula. Sin embargo, Gastón cantaba en cualquier lugar que se lo pidieran, y muchas veces no recibía más paga que un plato de comida caliente que sus oyentes le ofrecían, más por cortesía que porque él así lo exigiera. Es por eso por lo que le habían apodado “El Cucharón”.

Este era el personaje que entró esa tarde de primavera a la plaza, en medio del tumulto generalizado causado por el anuncio del monarca. E incauto ante tal noticia, hizo su entrada, como siempre lo hacía en cada pueblo que visitaba, con su canción de presentación:

Soy Gastón “El Cucharón”

Cantor por vocación

Y juglar a voluntad.

Traigo noticias varias

Más buenas que de las malas

Para quien quiera escuchar.

Y así repetía una y otra vez su presentación, acompañado por su laúd, mientras se movía con destreza entre el gentío allí reunido. Nadie le prestaba atención, hasta que pasó cerca de Remorac, un rico mercader, y quien se presentaba en todas las elecciones para definir al nuevo monarca, sin jamás tener éxito. Es que todos los ciudadanos votaban a Novak, pues era gentil y bondadoso como rey, y no querían que abandonara el trono.

Así fue como el mercader Remorac, a lo largo de los años, había estado acumulando envidia hacia su opositor Novak, y cuando escuchó la letanía de Gastón al pasar junto a él, vio la posibilidad que siempre había esperado de deshacerse de su rival para siempre.


-  Deténgase, Gastón “El Cucharón”, si es usted tan amable –le pidió al juglar.

-  Buenas tardes tenga usted, señor mío. ¿En que le puede ayudar este humilde juglar?

-  Sé de alguien a quien vendrían muy bien tus canciones. Alguien... que recibiría las noticias que cantas de buen grado, pues se encuentra muy solo y vive en un lugar muy aislado.

-  Pobre hombre –se compadeció Gastón-. Pues decidme si podéis el lugar donde vive este señor y con gusto iré a visitarle.

-  Bueno, hombre, lo que se dice hombre... –comenzó Remorac, indeciso sobre qué contarle y que no acerca de la misión que estaba por encomendarle al incauto juglar. Pero ruin como era, prefirió mentirle-: Su nombre es Verminaard, y vive a unas leguas de aquí, el pobre, sin nadie que le haga compañía. Nuestro propio Rey Novak estaba justo comunicándonos que irá a hacerle una visita.

-  Bueno, pues, ¿qué esperamos? ¿Dónde se encuentra el rey? Con gusto haré los arreglos con él para partir al instante hacia la morada de Verminaard. ¿Queda lejos?

-  No, ni tanto –respondió el malvado Remorac, y luego, ya a viva voz, agregó-: ¡Escuchad! ¡Aquí! ¡Aquí hay un voluntario!


Toda la multitud se conmocionó, y empezó a repetir, cada vez en una versión más distorsionada de la realidad:


-  ¡Hay un héroe que se ha ofrecido!

-  ¡Tenemos un mata-dragones!

-  ¡Rey Novak! ¡Un héroe de ultramar se ofrece a rescatar a la princesa!


La información llegó a oídos del anciano rey en el balcón de palacio, y de inmediato hizo que se abriera la muchedumbre para dar paso a Gastón “El Cucharón” pero, eso sí, seguido bien de cerca por Remorac, el mercader. Finalmente, el andrajoso juglar llegó ante el soberano. Hizo una reverencia ante el balcón del monarca, y le dijo:


-  Rey Novak, ¿sois vos quien me acompañaréis a echar una visita a Veminaard? –preguntó el juglar en voz alta.

-  ¡Por supuesto que sí! –exclamó el rey, pleno de felicidad-. Pero, ¿tenéis experiencia en esto?

-  ¿Si la tengo? ¡Claro que sí! Lo he hecho cientos de veces –anunció Gastón refiriéndose, claro está, a las veces que había cantado ante el público.

-  Todo va según mis planes –se dijo en voz baja Remorac, restregándose las manos, para luego agregar en voz alta-: Cuéntale, Gastón, cuéntale de qué armas te vales en tu trabajo.

-  Pues... de mi laúd, por supuesto. Y si tengo suerte, luego me valgo de mi cuchar
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